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ESTADO DE LA DtSCUSIOr-i 

Desde mediados de los anos setenta, tiene lugar una discusión acerca del rol 
de la mujer, del feminismo, de la literatura de mujeres , de la estética 
femenina. Y hace ya un tiempo que esta discusión logró romper la cerca del 
confinamiento in stitucionalizado en que se encontraba dentro del movimiento 
fem inista, abr i~ndose paso entre la opinión pública. Se puede decir que hoy 
por hoy vacila en el umbral de la institucionalización en Jos centros de 
legitimación europeos y norteamericanos (vgr. las universidades). Creo, por 
eso mismo, que la di scusión exige ahora el planteo de la problemática de los 
contenidos específicamente centrados en la mujer con una caracterización 
científica. Esta discusión cada vez más creciente, así como una conc iencia 
de 13 opinión pública que fu e cambiando , han conducido a una di screpancia 
específica: hay, en la base del nivel refl exivo de los paradi gmas desarrollados 
de las ciencias humanas, un interés gnoseológico por el tema "mujer" que 
había es tado hasta hace muy poco ausente del espec tro de dichos ámbitos. 
Empero, en el campo del debate público, por el contrario, la preocupación 
por la situación de la mujer tiene una actual idad central y permanente . Pero 
la relación de este estado de discusión con respecto a lo esencialmente 
categorizable es mu y problem ática. Es que se trata de dos componentes muy 
distintos del saber; están organizados de manera diferente. 

Existen razones de orden sis temático que explican la discrepancia de 
ambos dominios del saber. Del mismo modo, exis ten razones sistemáticas 
para los déficits centrales del es tado actual de la discusión: se puede acceder 
a dichas razones sólo si se investigan la cons titución y la tradición de los 
reservorios d e los discursos sobre la historia y la iden tidad de la mujer. 

El interés gnoseológico de este ensayo no res ide por ello en absoluto en · 
una investigación del tipo de "La mujer en la obra de ... ", sino en reflexiones 
básicas acerca de lafundación de los discursos sobre la mujer. Concretamente, 
lo que intento es r~lizar propuestas para la tipificación de este conjunto de 
discursos. 

En este sen tido considero clave indagar la posición que asume para ello 
el discurso an tropológ ico; pero a condición de que se indag uen juntamente 
las cuestiones del discurso historiográfico sobre la mujer y el concepto del 
muy inflacionario "discurso femenino". Es así que mi intento apun ta a una 
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suene de 1ev isión bás ica que sit úo en,el contexto global de los reservorios 
tradicion<tks del saber y de las estrateg ias discursiva s sobre la mujer; todo 
esto promueve efectos de ruptura dentro del paradigma antropológico tradicional. 

En es te respec to. se: puede decir que el movimiento femi nista es tan sólo 
una expresión institucionalizada y expuesta de cambios de posturas; expresión 
de: un interés y una neces idad generales de determinar de manera nueva el 
lug:u· de la mujer en la sociedad.!->!e remito a hechos concretos que registran 
los nuevos consensos : medidas jurídicas (nuevas leyes de divorcio o bien la 
enmienda de EE. tx .) que promueven la igualdad de derechos de hombres y 
mujeres. O más recientemente en la Argentina, la iniciativa de disminuir la 
desp roporción de los sexo s en la represen tación política. 

Esta reYisión fund ament al prob lemaliza globalm ente el conju nto de 
reper torios del saber sobre la mujer que surgieron seg ún Foucault , en el 
marco de la constitución de las ciencias humanas durante los siglos XVllJ y 
XIX . Aquí se trata de la forma concreta histórica de rea/i:.a ción del discurso 
anrrop o!óg icc , tal coma se desarro lló en siglo XVIII. Durante este proceso se 
co ns tituye al ser human o com o obj eto de las ciencias huma nas y 
simultáneamente se elabora la as ignación normativa de la especificidad de 
los sexos. Es to tuvo luego su desarrollo y transformación en diversos 
modelos explicali vos fil osóficos, psicoanal íticos, biológicos, antropológicos. 
Es tos, a su ve z, funcionaron com·.:> factores tanto regulativos como normativos. 
Al menos hasta hace pocos años los modelos explicativos tradici9nales 
gozaban de amplio consenso, has ta el advenimiento de lo que se originó en 
los países metropolitanos y se conoce corno "el fin de las utopías" o "la caída 
,it los mewrrelatos". Recién desde hace poco tiempo se empiezan a plantear 
nue vas preguntas y necesidades; éstas hacen que los modelos hasta ahora 
vigentes aparezcan como deficitarios. 

Desde el punto de inflexión ele la revisión propuesta se produce el efecto, 
~ob re el paradigma antropológico, de que los tradicionales ''discursos 
aUi oriz:;dos" (Foucault ) sobre la mujer desfall ezcan en su v:¡] idez. pu esto que 
han s ido fo rmulados desde el punto de vista predom inantement e mascul ino. 
Una argumentación semejante imp lica también que a las mujeres, en un 
comext o cultural domin amern ente masc ulino se les asigna un estatuto 
espec ial co mo grupo social pan icul ar. Este contexto estab lece y reprod uce 
reglas de acceso y distribución específica s para los géneros . 

DISPERSIONES Y SISTEMATtZACtOi\ES. OTRO NIVEL DE ACCESO . 

En genernl, al abordar el di sc urso de las ciencias humanas, el efecto de 
la rev isión de la existencia del saber sobre la mujer puede verse en la 
profusión de resultados nuevos por separado. Menciono sólo algunos a título 
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de ejemplo. En el campo de la psicología y del psicoanálisis, la revisión del 
modelo de femi neidad frcu1iano. En el campo de la cienc ia de 1:1 his toria, las 
diversas tentativas de escribir una historia de la mujer y de l movimiento 
fen11nist:1. En la sociología, 1:1 investigación vigente acerca de la asign:1c ión 
de lLlS roles específi cos de los sexos, ::t.>í como los estudios de patriarcado y 
marri:lrc:.tdo. En la ciencia liter:1rialos inrcnws rnás diversos de una historia 
de 13 lit era tura de mujer. Asimismo, la invesrigación de imágenes Je mujer 
en la obra de Ju tores particulares. 

La organización y sistematización de los numerosos resultados p:lfliculares 
produ cto de la s diferentes indagaciones, err1pcro. se muestra di fi cul tosa 
desde la perspec tiva de los estándares científicos tradicionales. Los resultados 
Jislados muestran diferentes potenctales de argumen ración y distintas formas 
de discurso. Son eclécticos en el uso de teorías y métodos. Su únic3 base en 
común podría reconocerse en la toma de partido por 1 a mujer: el ·'partidismo., 
femin ista. Si n em bargo, en el marco de una evaluac ión detallada , deber ía 
hacerse la disti nción entre dos fases en el estado ac tu al de la cuestión. 

FASES DE CO:-.:ST!TüC IO!\ DEL DISCt;RSO FEYIINISTA. MO DELOS PARA LA PRACTICA. 

La primera fase: tal como fuera institucionali zada en el movimiento 
feminista. surgió de intereses pragmáticos directos e inmedia10s, del deseo 
de la modificación de la si tuación de la mujer en la vida cotidian a. De allí 
que se diera la ex igencia de un traspaso inmediato de la teoríJ a la praxis 
femin ista. La discusión estuvo fuertemente marcada y orie ntada por la 
si tuació n co ncre ta: todo modelo explicativo tenía que poder se rvir 
s imu ltáneamente como consejo, como recet:l para resolver un problema 
especifico. LJ configuración teórica fu e por ell o muy limitada en esta 
primera fase. Habi3 entonces, como atín hay ahora en algunas fracciones del 
movimiemo feminis ta, una difundida aversión por la teoría: un a posición que 
ti ene fundamen tos sistemáticos en la forma de organiLación de este orden del 
sabe r: un modelo explicativo ejerció sin embargo gran fascinación y fue 
receptado in tensa~ nt e: el del marxismo. Las mujeres son definidas en este 
modelo en analogía a los trabajadores como clase oprimida; su si tuac ión es 
la de la lucha de clases contra el varón. De manera que el par tidismo 
fem in is ta aparece homologado al partidismo político: el estatuto especial de 
un a cultura de mujeres contra un a cultura dominantemente masc ulina se 
concibe en analogía con el statu de la cultura proletari a, sigui endo la teoría 
lenini sta de las dos cul turas, o en analogía con el marco de argumentación del 
movimiento proletari o de los años veinte y treinta. Otra analogía se da entre 
estado clasista y patriarcado, entre revolución política y revolución feminista. 
Lo que resulta claro aquí es que la recepción el modelo marxista válido de 
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:lll a log í ~ y equ1p:trac ión metafórica traspon ía su base eco nómica a la 
con tr:JJicCJóll e11tre los sexos. De todos modos pronto se puso de manifies to 
1" lllltlll!Ou J~ la apl1cahi lidad del modelo marx ista: su fundam ento 
,,n im J•lct~~<.:rllc: t.:CcollÓIIJiC0 clt:S:Jtentll ó siste m:hicamenlt: las dimensiones de 
L. p:.iqtlts , ,jd t'úJ•lfJ,>n:llnkn to, dt' las posiciones con r<!spccw al hon!lm~) 
i.t JJi uju: :.~s ilnbfliv no proporcionó estrateg ias prag máticas satisfactorias. 
l'ues <tilí S<.: reduce 13 cu e ~ ti ó n de la mujer a una contradicc ión secundaria. 
J~cc i é•l c: ll su irtt<.:gntción e11 el proceso laboral es cuando logra obtener la 
,·,; nc ietJci:t ddc, u;,J~i; rntonces resul!a que sus intereses son idénticos a los 
tlé'l prvletariado. El modelo m::trx ista fue rápidamente criticado en el 
.nov inuento feminista y a pan ir de entonces sólo muy parcialmente receptado. 
Co n ello desaparec e también de la au toconc iencia del femini smo el modelo 
expl icativo de la lucha de la muj er como luc ha de clases. 

E n la s.:gunda fas e: se mantuvo el rasgo básico del partidismo feminista. 
P~ro ahora se abría la disc usi ón de un públi co parcial y estri ctamente 
inso ru r ionali zacto a un público mucho más vasto. Junto a la dimensión 
pragndu il'<t del trabajo en el movimiento feminis ta aparece suplemen ­
tariam<.:ntc unr.t seg unda dimensié'n: un interés gnoseológ ico. relati vamente 
,!csp ragm:llizacto y de sprendido de la inm ediatez de contex tos de aplica~ión . 
Es dec ir. un int t:rés en modelos explicativos más amplios y abarcati vos que 
sott meno~ dependient es de las si tuaciones concretas; esto es. ex iste una 
dt>manda de abstracc ión y formalización que permite hacer progresa r 
dtscipli11as de 10 femenino a partir de epi stemologías o construcciones 
teóri cas in tersubje tivament e tran smisibles . Se trata ele un a emam:ipación de 
la investigación frente a su directa transformación en praxis. 

LA PALABRA FEME~I~A Si l\ PALABRA 

El poder latente de las mujeres, es ta muda otra mitad de la human idad, 
reside en los ámbit os del trabajo doméstico, de la crianza , del apoyo 
emoc ional , así como en las esferas profes ionales: son estos los dom inios de 
los que no se puede presc indir (al menos por ahora) para la cont inuidad del 
mundo, son los que garantizan la co herencia y la conti nuidad del mundo y la 
estructura funcional de produ cc ión y reproducción. Una cues tión de 
importa ncia tan gravitante se halla en abismal discrepancia con el escaso 
tntcrés tjue le otorgan los tex tos teóricos. Y esta divergencia de gravitación 
fáctica y postergación ideológ ica no sólo impregna las discusiones políticas 
y sociológicas stno que además atraviesa los discursos literarios. 

Es por eso que está pendiente una tarea imprescindibl e: escribi r la 
historia de la ahistoricidad fe men in a. La ausencia temática y sis temát ica de 
lo femen in o en la tradición histórica se corresponde con la verificable 
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exclusión de l gén ero femenino en las inst ituciones. El hecho de que ni la 
exclusión fác tica de la historia, ni el censuram ien to de la concie ncia 
histórica de lo femenino hayan sido tratados en especial por la teoría, nos 
permi te hablar legítimamen te de una trip le exclusión. 

En esta pregu nta no se tra ta de dejar al hombre la palabra masculina y 
volverse pura marginalidad del verbo sino de reencon trar en la tradic ión el 
lugar del discurso y constituirlo al mismo tiem po como tal. 

El lugar vacío está ahora ahí, en la hi storiografía li teraria, en la sociología 
literaria, en la consideración histó rica de las aportaciones que e l género 
fem enino hizo al crec imien to de las literatu ras, desde dentro de la literatura 
misma y no sólo desde la exterioridad de l rol sc herezádi co, de transmisora, 
de'contadora, de recitadora o declamadora. 

En lo que conc ierne al lenguaje mismo, éste constit uye otro campo de la 
discus ión que se ocupa de los distintos conceptos de la es tética fe menina, del 
di scurso feme nino, de la cuestión del lenguaje de mujer. 

Sin embargo, precisamente lo más co ntrovert ido es la pregunta acerca de 
las carac terísticas específi cas de la literatu ra femeni na, de la es té tica 
femenina, de un lenguaje específicamen te femenino. El lugar de la femineidad, 
por eje mplo para Luce Irigaray, no es reverso de l espejo, sino sus bordes, sus 
márgenes. El ce ntro de espejo y co n ell o el centro de la cultura patriarcal es tá 
signado por un isomorfismo de fo rma de pensam iento de disc urso y de 
intercambio. Se basan en la exclusiva loca lizac ión del un o com o sujeto de la 
ocupación, del otro como obje to. Y es desde ese borde que se arma el lenguaje 
específico de mujer. 

EL TEMA DE L O FEMENt:-.10 

El di scurso literario parece ser un o de los pocos en los cuales lo fe menino 
ha j ugado un papel co nstante y notable. No obstante, se trata sólo de un 
momento de lo li terario en el cual lo femenino pudo adqu irir dicha importancia: 
sólo en la ficción, como res ultado del fantasear, del ejercicio de la imaginación, 
es que ha sido prestntado como tema. Como tema ha sido y es una fu ente 
in agotable de creatividad art ística. La historia de las imágenes, de las 
creaciones, de la provisión a los repertorios metafóricos de lo femenino es 
tan r ica y profusa en materiales como pobre es la historia de las mujeres 
reales en cuanto a hechos transmitidos . 

Bajo la mirada de Virginia Woolf: es te ser tan fantás tico y tan lleno de 
r iqueza verbal, muj er in spiradora de tod o, sup rahistórica, energía 
desencadenante de vida y de muerte, surgida de la pluma de los grandes, 
ejemp lar para la vida de otros, grandes , musa, y diosa. interlocutora, tú 
obli gado y necesari o, en la vida real apenas si podía leer, delet rear, siendo 
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un simp le objeto entre los objetos de su marid o-senor. 
Sin em bargo frente a un enorm e registro de inventario, frente a una 

:.bundante enumeración de figuras imaginarias/imaginadas de mujeres, el 
regis tro J e mujeres ··imag inan tes" resulta exiguo. "¿Qué relaci ón se verifica 
elilrc.:: la fen.iucid ad ima ginada y la autoría femenin a?" se pregunta F. 
Hassaucr-Roos ( 1983 J. 

La espéc ificidad de los sexos no consti tuye, hoy, un tema válido de la 
ciencia litt raria en su circulación como discurso normativo de la institución 
academi ca Exi sle el discurso femenino , la autoría fem enina de la literatura , 
y la in strum en tac ión de las categorías para abordarlos se encuentra en es tado 
incipiente. 

C iertas investigaciones de la teoría l iteraria que se orientan a las 
cond iciones extral iteraria s de la constitución de confi gurac iones estéticas, 
ya no debc: n preocuparse por el anatema cient ífico . El autonomism o o las 
teorías inmanen tistas han ido ced iendo lugar a las teorías que busca n en los 
contextos. Sin embargo , la falta de tradición de la consideración del seJ. o . 
con res pec to a la de clase o capa o estado cil'il se destaca con una gravedad 
digna de consideración. 

La enoj osa desproporción que existe en tre el muy desarrol lado ca~po 
conceptual de la s teorías estéticas por un lado y el consid erable déficit 
conceptual en las clasificaciones y valoraciones específicas de los sexos 
(géneros) por el otro, deben co nstituirse en objeto de investigación. Así como 
debe co nst ituirse en objeto de im agi nación la sospecha misma de que todo 
aquello que abarca la idea de lo femenino ha sido pensado e imaginado por 
paráme tro ~ masculinos, en la medida que esta sospec ha es índice de una 
.. tierra ele nadie" concept ual. 

Un intento de corregir es te estado de '"tierra de nadie" resul ta una tarea 
sumament e dificult osa: ya qu e las mujeres permanecieron siempre mudas, su 
es tatuto, su condición. han de ser leídos indirectamente en las modalidades 
de sus preselllacioni's metafóricas y discursivas (Bovenschen, 1979, pág. 15). 

ESCRITURA SOBRE LA ESCRITURA FEMENINA 

Se hacen, de hecho. múltiples afirmaciones del fin de las diferen cias. se 
habla de la existencia de un a '"condición humana supragenérica" , en nombre 
de la abominación de la dcsig ualdad. Por otra parte, se barre con la diferencia; 
los .>exos, su especificidad, carecen de importancia "cuando se está en el 
terreno de lo superior (""¿la literatura?"). Este gesto que da por concluida la 
discusión sin haberla comenzado, esconde una misoginia, postura tan peligrosa 
como la que afirma que la ciencia está por encima de toda ideología, o sea 
qu e es. en suma, neutral. De manera qu e la ne gación de la diferencia 
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específica de los sexos levanta una barrera a la revisión de la antropología, 
construida en realidad como "varonología" . 

En el dominio particular del saber literario no faltan las literatas que 
declaran irrelevante la cuestión : desposeídas de categorías conval idadas 
para plantear la prob lemática, las hipótesis,la descripción, la explicación de 
la especificidad de lo feme nino en la literatura, adhieren a la postura de lo 
supragenérico, negando la existen cia de la literatura femenina. Para ellas (y 
ellos) existe simplemente la literatura. 

Este tipo de afirmaciones son ejemplares en cuanto muestra de la 
confusión de los ejes de abordaje teórico de lo literari o. ¿Serfa acaso 
imaginable que se declarara inútil la noc ión de estrategia discursiva , de 
punto de vista, de ritmo, en una palabra, que se prescindiera de las categorías 
específicas en el abordaje de lo literario? 

La necesidad de revisión de discursos involucra entonces, particularmente, 
la necesidad de revisión del discurso literario, para reordenar asignando, 
inventando, las categorías de lo específico femenino, para hacer lugar a una 
aproximación a los ámbitos de su condi ción. Ya existe el lugar de la lectura 
consagrado como categoría, con estatuto en la ciencia literaria (Culler). Hoy 
la lectura femenin a se ofrece como un espacio y una práctica de subversión 
de puntos de vista críticos oficiales, acufiados por las posesión tradicio­
nalmente masculina de los discursos sobre la literatura. Y este leer como 
mujer, puede ser ejercitado al sesgo del sexo, puestO que se trata de la 
apertura de las textualidades a este nuevo espacio crítico antes excluido de 
toda formulación. 

La dote del don de la escritura, como facu ltad humana pareciera conllevar 
la condena de lo femenino co mo pérdida de un derecho, como di scapacidad 
genérica. ¡O se entiende una con el verso, o se oc upa una de la vida! Los 
poetas que no han podido con la vida, muchas veces han pasado a la histOria 
con gloria. El poder de las poetas mujeres las condena a la desmemoria, salvo 
que hayan estado medio tocaditas del seso. 

Pero esto , que es una descripción, no debe entenderse como 
recomendación. Hoy, los grandes movimientos discursivos occidentales 
aparecen haciendQ.J..ugar, si quiera dejando a la intemperie el hueco, para un 
decir sobre lo femenino. Y la tradición descripta más arriba, la tradición de 
queja, se deja sustituir por una demanda , cual es la de construir la tradición 
de las apreciaciones de lo femenino en la escr itura y en la lectura, en términos 
de categorías de la teoría literari a. 
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